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- i ! 0 - i n-

La realidad es enemiga de loa conserva­
dores, poniéndolos en descubierto en cuan­
tas ocasiones se presentan. No hay ningu­
na mala obra ejecutada por ellos que no 
salga á la luz; todo lo que puede tener de­
fecto, por no se sabe qué serie de circuns­
tancias especiales, FC presenta descarnada­
mente, mostrándose en toda su repulsiva 
desnudez. Con los con.-iervadores no hay' 
atenuación posible; los hechos se conocen 
como son, sin exageraciones y sin eufemis-

, mos. Esos claroscuros que eu otras políti­
cas dejan en misteriosa y discreta penum­
bra algunas cosas, en esta se desconocen 
en absoluto, porque de tal manera está re­
ñido el sentido práctico con ella, que el 
positivismo so niega á cubrir la mercancía 
con su bandera. Diciendo mala, rematada­
mente mala tres años seguidos, no podría 
decirse aún todo lo mala que es la política 
conservadora. En ella no hay que bnscar 
nada regular ni mucho menos bueno; lodo 
lo que proyectan y ejecutan es como su 
credo: pésimamente pésimo. 

En esta etapa de mando, entre otros ele­
mentos, quién paga el pato e» la sufrida 
clase de maestros, á la cual se priva de al­
gunas ventajas conseguidas á costa de 
grandes esfuerzos. Todo lo ejecutado por 
Romanónos para mejorar el precario esta­
do en que se hallaba, ha parecido mal al 
Ministro de Instrucción Pública, el cual ha 
reformado á su antojo cuanto se le presen­
tó, no habiendo necesidad de decir que sólo 
lo reformó al revés, es decir, destruyendo la 
provechosa labor de sus predeceaoies. Va­
mos de esta manera que del mezquino 
sueldo que disfrutan, como si fuese excesi­
vo, ae le desquita una parte crecida, para 
atender otras cosas que, sí no hay dinero 
parasu sostenimiento, se debían suprimir, 1 
«n beneficio de la nación misma, que halla-1 
ría compensación en la enseñanza, tan des­
cuidada á la hora presente. 

El gobierno, que siempre fué torpe y dea-
miñado, no podia mostrarse ahora previ­
sor y circunspecto, por la cual no nos de­
bía extrañar lo que ocurre. En el Mensaje 
de la Corona, en que siempre se apunta to­
do lo estimable, aunque no se cumpla, se 
ha prescindido de cuanto se refiere á ins­
trucción pública, cubriéndose el hueco 
sensible que se notaba con tonterías in­
dianas de figuraá en semejante documento. 
Para los conservadores, á lo que parece, la 
ejDseñanza es una cosa tan secundaria, que 
« nadie, absolutamente á nadie, debe preo­
cupar. Eo nuestro pais, siguiendo sus prác­
ticas, lo que menos se necesita son escue­
las, porque el que mas y el que menos es 
maestro... en tonterías, como los mauris-
tas. 

Mientras que se dilapidan los ingresos 
en futesas que ningún beneficio directo re­
portan al pais, se descuida cosa tan impor­
tante y principal como la instrucción, qui­
tando medios de vida á los sufridos maes­
tros. Tamaño disparate, que desdice tanto 
de la cultura de una nación, es en España 
el timbie de honor que pueden presentar 
los seguidores de Maura, porque hasta aho­
ra, aún teniendo interesen encontrar algo 
más, no se halla otra cosa realizada por 
los conservadores. Maura y los suyos, que 
son tan modernos, Qo podían hacer otra 
cosa de lo que haden; como los maestros 
están eu situación tan desahogada, se les 
puede rebajar el sueldo que cobran. Asi es 
hace y el hecho pasará á la posteridad. 

mero en la sesión y luego en la calle, por' 
todos los medios posibles, intentaron per­
turbar el orden, para que interviniendo la 
guardia civil el temor hiciera acallar las 
protestas; mas quedaron defraudados eu 
sus esperanzas y después, sin los toques 
previos de atención, cuando una silenciosa 
y pacífica manifestación acompañaba á 
varías personas á sus domicilios, los civiles 
cayeron sóbrelos manifestantes impetuosa­
mente, disolviéndolos, á pesar de que el 
juez municipal protestó ante el jefe de di­
cha conducta, según consta en denuncia 
presentada al juzgado. 

Todo esto, que no se concibe de no lle­
var el jefe órdenes severas, recae directa 
mente sobre el gobernador, úuico que pudo 
disponer lo hecho y único por tanto sobre 
quién deben caer las responsabilidades. 

La parcialidad demostrada hasta aquí 
por el gobernador en favor de los Molinos 
de Archeua, según dijo y dice nuestro co­
rresponsal, es demasiado manifiesta, y por 
ello hay que protestar eu todos los tonos, 
por que no porque en aquella sociedad fi­
guren personas gratas al Poncio se van á 
atropeilar loa derechos de un pueblo, con 
olvi o absoluto de las leyes. 

Los archeneros, que ya van vieu lo cla­
ro, se aprestan á la defensa, porque cono­
cen que por encima de alguien que se olvi­
dan de lo que es existe otro que no sabe lo 
que debe al cargo que ocupa, y contra a ni 
bos van á luchar. Y buena prueba de ello 
es que para recobrar sus pardídos derechos 
á causa del favoritismo caciquil, han nom­
brado delegado de aquel cuerpo de regan­
tes para pleitear contra los injustos disfru-
tadores de las aguas á D. Manuel Carretero 
Solana, ciega honradez, cuya iiiüexibilidad 
de carácter en todas las cosas justas y cu 
ya valia se han demostrado en cincuenta 
distintas ocasiones. 

Los de los Molinos creen qu3 van á ju­
gar con loa regantes y se olvidan de qup, 
mientras haya un archenero, se trabajará 
por el triunfo de la verdad, que no se tar­
dará en conseguir. 

Información especial 

LA ASTROLOGÍA 

CÁCMiSMO Efl ACCiOl 
Hemos teaido el gusto de hablar largo 

rato con nuestro querido corresponsal en 
Archena D. Manuel Carretero y él nos ha 
contado algo que entraña bastante gravedad, 
tanto por hecho como por lo que podia ha 
bar ocurrido el dia del Juntamente de ha 
condados regantes. 

Desde hace tiempo, por considerarlo jus­
tísimo, venimog ocupándonos en la coluu^-
n«d de E L DEMÓCRATA de los abusos que se 
cometen en Archena con las aguas, impi­
diendo que el pueblo ae eproveehe de lo que 
en justicia le pertenece en favor de una so­
ciedad particular determinada; pero nunca 
creimoa que la condescendencia de las 
autoridades llegase al punto á que ha lie-
do. 

No pudiendo los que utilizan indebida­
mente las aguas desvirtuar los cargos be-
(boa por IQB hacendados perjudicados, pri-

P L U M A Z O S 

Regeneradores a la moderna 

El patriotismo no estriba en pedir síetn 
pre una misma cosa á los gobernantes. Pa­
ra laborar de manera práctica por nuestra 
regeneración hay que lamentarse continua­
mente de cualquier cosa algo deficiente para 
poder fomular en sazón oportuua peticio­
nes encaminadas á fines múltiples que, no 
porque se olviden luego de formuladas, son 
menos necesarias para nuestro floreci­
miento principiante. Asi á una cosa que se 
juzgó para tema tan cacareado, sucede otra 
de la que no podemos prescindir si quere­
mos europeizarnos rápidamente y de la que 
no volvemos á acordarnos luego de haberla 
alabado; preparando de semejante modo la 
reivindicación de nuestro antiguo distinH-
vo nacional. 

Los solidarios entienden esto á maravi­
lla. En sus propúsitos, más ó menos mar­
cadamente egoístas, entra el firme de rege­
nerarnos á ultranza para que Cataluña no\ 
tenga por qué avergonzarse de haber sido \ 
española cuando ya no lo sea. Se compren­
de, pues, perfectamente, que desde que hi­
cieron su entrada en el Congreso no hayan 
hecho otra cosa qtte desaturde en peticiones 
sin importancia para conseguir lo que de­
sean respecto á nosotros. Todas esas minu­
cias, sobre los que desctiella el ruego de 
Salvatella referente al reconocimiento y 
sancionamiento de los derechos electorales 
femeninos, hacen más sin duda alguna por 
nuestra regeneración que una labor con­
cienzuda dirigida á este fin, pero á él na­
da más. «Los aires nuevos», cuya eficacia 
en política preconizaba Chamberlain, soli­
darizándose, no pueden menos de producir 
una honda transformaeión en el estado de 
ser de España que nos vuelva otros de los 
que SOMOS en la actualiadad. 

Los problemas que tan injustamente nos 
inquienta á los no solidarios: el de emi­
gración, el económico, etc., ¿gwe son jun^o 
á cosas de tan capital importancia como un 
agravio recibido por cualquier solidario 
catalán con ribetes de cacique, el reconoci­
miento del derecho electoral femenino, ó 
una mentira más de tal cual Caluet aficio­
nado á las censuras de justicia indcmos 
<ra6íe? Nada, preciso es confesarlo-

\Noa regeneraremos! 

V'olvemos a la astrología judiciaria des­
pués de tanto halnirnos reido de ella. 

Es sabido que esta pretendida ciencia 
consiste en estudiar la influencia de los 
planetas; del sol y de algunas que otras es­
trellas cercanas sobre los actos de los hom­
bres habitantes de la tierra. El primer 
axioma de esta ciencia, es que un planeta 
influye más ¡sobre la tierra cuando está 
más cercano á ella, y dos planetas influyen 
de modo distinto según se hallen en con­
junción ó en oposición respecto del nuestro 
Dd lodos modos, influir influyen siempre, 
y así cuando uno de ellos está en dominio, 
imprime determinadas cualidades á los se­
res que nacen durante aquel tiempo. 

Estas son las bases principales de la 
ciencia del mentir de las estrellas. Pero, ¿es 
realmente mentir? Se había convenido en 
que sí; muchos, eiupero, seguían afirmando 
que no continuaban estudiando el influjo 
de los planetas, y, según sus estudios, pro­
nosticaban con más ó menos éxito futuros 
sucesos, üllimente, y coincidiendo con el 
retroceso que f-e inició hará unos veinte 
años, en muchos pueblos cultos latinos, la 
astrología á vuelto á sacar la cabeza. 

El prurito de volver la vista atrás asi lo 
exigía. La afición arqueológica degenerada 
en arqueomauía, produjo la adoración del 
gótico, del bizantino, de los b á r g a n o s , de 
los barros, de los azuleejos, dé la relojería] 
medioeval, de los muebles arcaicos, de las 
telas de casulla, los bronces, los marfiles, 
miniaturas y otras antiguallas. 

Nos extasiábamos con las catedrales oji­
vales, con los rincones de las ciudades an­
tiguas, con los libracos viejos si» leerlos 
¿eh? y con todo lo antiguo; era una manía 
porelmoiio y por la herrumbre que pasó 
á la pintura, á la escultura otra vez ama­
neradas á lo gótico, y pasó :á la política 
más inclinada cada día al sistema absolu­
tista. 

Hasta la música no se libró de la inva­
sión y hubo quien quiso restaurar las to­
nalidades, la notación y la bárbara armo­
nía de los siglos X al XV con el título de 
canto gregoriano y polifonía de Palestrina. 
Así como en el siglo XVIII habia que ser j 
griego para parecer culto, ahora precisaba 
ser gótico y oler á apolillado. ¡Oh! el Gre­
co! ¡Oh los tapices! ¡Oh los pergaminos y 
los azulejos! 

La reaparición de la astrología estaba 
indicada y en efecto sobrevino. 

Dentro de poco aparecerá en España un 
libro arreglado por el escritor que s« fir­
ma Moorne (Moreno), que será todo un 
tratado de astrología, en el cual se inten­
tará probar que cada hijo de madre es lo 
que determinó la posición de los astros en 
el cielo, respecto de la tierra en los mo­
mentos de su concepción y de su venida 
al mundo, y que los enseres políticos y 
sociales son efectos de las influencias pla­
netarias: el libro dará que decir segura­
mente y no le faltarán adeptos, ni, es cla­
ro, impugnadores tampoco burlones que 
lo pongan en solfa. 

Entre tanto veamos lo que hacen por 
esos mundos algunos astrólogos, qua aun­
que no visten la hopa negra estrellada ni 
el catite cilindrico de rigor en las láminas 
de antiguos libros, no son por eso menos 
sabios y seríotes que los antiguos. 

Uno de esos señores predijo hará unos 
años los sucesos que ahora ocurren en el 
Mediodía de Francia, verdad que no se ha 
sabido hasta ahora, como suele suceder 
con todos los grandes acontecimientos, que 
aparecen profetizados casualmen'e cuando 
ya han ocurrido. 

Este astróloge dice que todo gran suceso 
histórico se repite siguiendo I03 fenómenos 
celestes, que se repiten también, y en esos 
fenómenos que estudia simultáneamente 
con los hechos históricos basa él mismo sus 
profecías. Se firma con el pseudónimo de 
Nebe. 

El 15 deMarzo de 1908 habló de lo que 
ahora está ocurriendo en Francia, y ya por 
segunda vez, scfiálando el 21 de Junio de 
1907 en un periódico francés. ^La causa de 
todo serían las conjunciones de Neptuno, 
de Júpiter y del Sol, de Urano y de Marte, 
más la intervención de Saturno: ellos pro­
ducirían con vusiones como las de 1873 en 
Francia. 

guntilla es tremenda y la respuesta...Dios 
la dé. El nuevo Nostradamus no parece dis­
puesto á ello. 

Nada, que á lo mejor la humanidad cul­
ta se fatiga un poquito de su ilustración, y 
como ésta no le satisface todas sus ansias, 
principalmente las más insensatas de lo fu­
turo y de lo ultralorreuo y misterioso. 
vuel?(^ la vista hacia losabaunlosantig^ioe 
y allí la tiene fija durante un tiempo más 
ó menos breve, hasta que el desengaño le 
hace volverá la razón y reírse de sús ex­
travíos arcaicos. 

Así somos. 
X. 

lSrC3T.A.S 
Sabemos que el aicnUle está atareiuiísimo con 

las importantísimas reformas que piensa llevar i 
la práctica; sabemos que no tiene un iiioniento de 
d'^scanso para ocuparse en álao, ni aún da cotias 
edilicias; sabemos qne en sn conferencia con su 
ilustrísimo jefe 8r. Cierva habló ile ana transcen 
dentales proyectos, que pondrán á Murcia a l a 
altura de Barcelona; sabemos que está abrumado 
con el abrumador trabnjo que lleva; sabemos que 
ayuda al gobernador en la fatigosa tarea de no lia-' 
car nada; sabemos que anda detrás de hacer fran-i 
camente conservador á un colega local; sabemos 
que... Pero tantas cosas sabemos qne se no3 van 
olvidando la mayoría. 

No obstante eso, como tal vez la fatigosa quie­
tud en qne reposa le brindara algún momento de 
libertad, le rogamos, le suplicamos, le implora 
moa que dé orden á sus agentes para que impidan 
á loa mendigos no autorizados que pidan Ijmos 
na y eviten que molesten á los transeúntes. 

Repare en su ilustre jef • y verá como, aun no 
haciendo nacía de provecho, todavía le queda al 
gún momento libre para hablar eu las Uortes y 
asombrar á su hermano Isidoro, que no compren­
de donde su hermano y jefe guarda el talento, 
porque aún nadie lo iia visto. 

Un colega local, conservador vergonzante, ha 
pedido al alcalde que coloque los focos tn el Ma­
lecón, para irse á tomar fresco. Nosotros también 
habíamos pedido lo mismo, aunque con diferente 
objeto, y como es natural, no nos atendió. En 
cambio, dentro de p'Cos dias, para agradar al 
vergonzante conservador, daiá órdenes para que 
quede complacido y eu el paseo lucirAn potentes 
focos eléctricos. 

Porque es lo que dirá el alcalde: si te quiere ir 
á tomar fresco al Malecón ¿para qué impedírselo, 
aunque ya sepamos que es un fresco? Ayudémosle 
á demostrarlo. 

entregara mi corazón para siempre, amán­
dola. 

«... mudo y absorto y de rodillas 
Como se adora á Dios ante el altar...» 

y que en su amor encontrase mi d ich i , 
dicha inmensa, inefable, tan infinita, qae 
hacía para mi de la vida un paraíso... Si, 
un paraíso, y por serlo, no podía faltar la 
serpiente que, (^rfida y artera, tratase d« 
arrebatarme mi felicidad. Otro hombre, 
¡otro!, osó poner en ella sus ojos, y cuando 
yo esperaba, orgulloso y s .tisfecbo por su 
amor, que ella había de confundirle con 
su desprecio, supe que no se habia mos­
trado con él huraña, y no tuvo para con­
testar á mis reproches más que una torpe 
excusa murmurada casi maquinalmente: 
«Es raí padre quien se empeña, ¿sabes?* 

Al oír tal profanación le volví la espilda 
y no quise escucharla más, porque, ¿qué 
podia ya escuchar después de aquella in­
famia? 

«Entonces comprendí por que se llora 
Y entonces comprendí por que se mata.» 
y como no tuve el valor de matar, me li­
mité á llorar solamente... No, mis lágrimas 
no asoman á mis pupilas, no abrasan mis 
mejillas al desprenderse; pero caen como 
encendidos cáusticos, gota á gota en mi 
corazón, aniquilándole con mortal sufri­
miento... y esa es mi pena, mi pena que 
traduce con asombrosa precisión la copla 
popular que cantó sin duda por pñmera 
vez alguien que padeció mi misma toi-
tura: 

«¡Será grande mi pesar 
Que su recuerdo me mata 
Y no la puedo olvidar!» 

No dejé coBtinuar á Rafael... Murmure 
algunas frases de consuelo, y me separé de 
él, temeroso de que pudiera adivinar la 
tempestad que su relato había despertado 
en mi alma... 

Al escucharle, habíanse abierto las 
cruentas llagas mal curadas de mi corazón 
que sufriera iguales penas... 

—iQué consuelo existe para ellos...? 
La historia es vieja, muy vieja, pero pa­

rece siempre nueva, porque el sufrimiento 
es eteruo, y los tormentos del alma jamás 
acaban... 

C r ó n i c a 

HADA pEVO... 

NASARIK. 
•>«? 

Cuando me lo contaron sentí el frió 
De una hoja de acero en las entrañas.» 

Becqiter 

Al ver á Rafael mohíno, taciturno y ma­
cilento, él, que era tan expansivo, tan de­
cidor y tan aitgre, sospeché que alguna 
cruel tortura le atormentaba el alma, y 
iyisioso de allegarle mis consuelos, invo­
qué el estrecbo lazo de uuestra antigua 
amistad y provoqué sus contídeucias 

—Veiós—me dijo;—mi tristeza la ocasio­
na una desilusión de amor; es una historia 
vieja, muy vieja, pero siempre nueva; es 
una historia (jue todos conocemos y que 
parece siempre original,... ¡Con que razón 
dijo el poeta. 

«Todo en amor es triste...!» 
Escucha. ¿Recuerdas á Amalia? Sí, se­

guramente la recuerdas; porque sus gran­
des ojos azules, azules como el cielo, ras­
gados, profundos, soñadores, no pueden 
olvidarse nunca después de vistos... 

¿Que sí la recuerdas? Pues hoy no la co­
nocerías: no es ya la niña encantadora dt 
otros días, delicado capullo, nuncio de es 
pléndida belleza; es la mujer seductora, 
soberbia flor cuya corola euHJena y cuyo 
perfume embriaga... 

Ya no la conoceríais: su esbelto talle tie­
ne mórbidas redondeces de asombrosa her­
mosura, y su rostro, orlado de rubios y 
undosos bucles que forman un áureo mar­
co, tiene el aiájfico encanto de los rostros 
angelicales... 

—Sigue—dije, interrumpiendo á Rafael, 
'que entusiasmado oa la descripción de la 
belleza de su adorada, parecía dispuesto á 
entonar una segunda edición del «Cantar 
de los Cantares», recitándoüie la sublime 

¿Pero es que España, Bélgica, Suiza, Por- • Canción de la sulamita—sigue, que la re-
tugal, Italia y Alemania, cercanas ,á Fran- cuerdo perfectamente, 
cía, no quedan bajo la influencia de esos —Pues bien, continua Rafael, n o t e ex­
plánelas, lo tnistno que Francia? La pre- trañará que prendado de tales gracias le 

Hace pocos días vi á Rafael: sonreía sa­
tisfecho, llevando del brazo á Amalia, que, 
radiante de hermosura le miraba enamo­
rada... ¡Pero era posible... r¿Pue8 BO era 
pérfida, no era perjura...? 

Y pasé de largo, envidiándole su dicha y 
repitiendo mentalmente: «También esta 
historia es vieja...» 

«Bajo el cielo estrellado 
No hay nada nuevo.» 

UN BDKN AHIOO. 
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C o R ^ E S 
Congreso 

La cartera de Guerra.—El trata» 
do anglo-frauco-español. 

Se abre la sesión, dándose lectura al de­
creto nombrando á Primo de Rivera mi­
nistro de la Guerra. 1 s.'o 

Habla en seguida Villanueva censurando 
\i celebración del tratado auglo-franco-es-
pailol, por estimarlo perjudicial á loi inte­
reses españoles, 

Laniéntagede que en ti susodicho tiata-
do no se haya dictado cláusula alguna en 
beneficio de los españoles residentes en 
Argelia. 

Contéstale Allendesalazar diciendo que 
efo se hizi» ya en tratados anteriores. 

El Arsenal de Cartagena 
áegiiidainoute hibia García Alix ceusu-

ranilo el despiílo de obreros e^ el arsenal 
lie Catlag'íim. 

Suplica á Ferrándiz que busque los me­
dios para acabar de una vez con la grave 
situación creada en aquél arsenal por las 
últimas disposiciones de Marina. 

Le contesta Ferrándiz diciendo que ello 
obedece á la falta de dinero, pero que se 
procura atenuar en algo la gravedad de la 
situación. 

£1 órdeu publico 6u Barcelona.— 
Una propoaiclóu. 
Después se reanuila el debate sobre el 

orden público en Barcelona. 
Rectifica Ventosa, manteniendo lo dicho 

en la sesión anterior. 
Valles y Ribol censuaa duramente la 

conducta observada por los conservadoref 


